
S A N T O S D E 1-A S E M A N A 

Hoy DOMINGO, día 18.—Dominica I I de Cua-
resma. San Simeón ob. y m r . - M i s a de la Domi-
nica, color morado. 

LUNES, dia 19.—S. Gabino, cf.—Misa de la fe-
ria, color morado. 

MARTES, dia 20.—S. Zenobio, cf.—Miéade la 
feria, color morado. 

MIERCOLES, día 21.—S. Severiano ob.—Misa 
de la feria, color morado.—Ayuno. 

JUEVES, día 22.—La Cátedra de S. Pedro en 
Antioquía.—Misa de la Cátedra de S. Pedro, color 
blanco. 

VIERNES, día 23.—S. Pedro Damián, ob. cf y 
dr.—Misa de S. Pedro D. color blanco.—Ayuno y 
Abstinencia. 

SABADO, día 24.—Vigilia de S. Matias Misa 
del sábado o de Vigilia, color morado.—Ayuno. 

DOMINGO, día 26.—Dominica III de Cuaresma, 
S. Matiaév'.ópí-^-líísa déla Dominica, color morado. 
IiA D O C T R I N A D E J E S U C R I S T O 

X X I X . Ii» Iglesia. Su fundación 

Jesucristo, Nuestro Señor, hizo un día esta pre-
gunta a loe Apóstoles. ¿Quién dicen qua soy yo? 
Le respondieron los Apóstoles: unos dicen que eres 
Juan Bautista, otros dicen que eres Elias, Jeremías 
o uno de Iob profetas. 

Jesús preguntó de nuevo. Y vosotros, ¿quien 
decís que yo soy? Y dijo con vehemencia, Pedro. 
«Tu eres Jesucristo, Hijo de Dios vivo.» 

Entonces repuso Jesús: Bienaventurado eres Pe 
dr o porque es mi Padre que te ha revelado esto. Y yo 
te digo que tu eres piedra y sobre esta -piedra edifica-
ré mi Iglesia y las fuerzas del infierno no prevalece-
rán contra ella; y yo te daré las llaves del reino de 
los cielos y todo lo que atarás sobre la tierra será ata-
do en el cielo y todo lo que desatarás en la tierra se-
rá desatado en el cielo. 

Con estas palabras Jesús afirmó que San Pedro 
sería la base sobre la cual fundaría la Iglesia: y le 
prometió la autoridad de jefejde la misma. Y antes 
de subir al cielo se la dió. 

La misión de los Apóstoles y (le sus sucesores 
De la misma manera que acabamos de explicar 

al fin de su vida terrenal, Jesús reunió una última 
vez a sus discíplos y les dijo: Me ha sido dado todo 
poder en el cielo y en la tierra. Id pues, enseñad a 
todas las naciones, bautizadlas en nombre del Padre, 
y del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñadles a prac-
ticar todo lo que Yo os he mandado y he aquí que yo 
estaré todos los días con vosotros hasta el fin del mun-
do. Las palabras de Jesucristo se cumplieron y se 
fundó la Iglesia. 

Hasta nuestros días 
Han pasado veinte siglos desde que Jesucristo 

fundó la Iglesia. Los enemigos de Dios han lucha-
do de todas formas y de todas maneras para des-
truirla. Emperadores con persecuciones terribles; 
herejes, apóstatas e infieles con sus doctrinas fal-
sas; malos cristianos con sus perversos ejemplos; 
guerras, destierros, destrucción de templos, imáge 
nes y asesinatos de los ministros del Señor... pero 
las puertas del infierno no han prevalecido contra 
ella y la navecilla de Pedro continua navegando en-
tre las embravecidas olas de este mundo sin temor 
ninguno a que pueda perecer. Dios la fundó, Dios 
la sostiene. Sus palabras se cumplen y se cumpli-
rán: «las puertas del infierno no prevalecerán con-
tra ella.» 

La oración por un célebre pintor 
En 1811 el célebre pintor Peter Cornelius, iba 

a Roma, en compañía de un artista grabador. En 
el curso de su viaje le sucedió este hecho en el Ti-
rol. Los dos artistas se hospedaron en una casa de 
campo. Por la noche la familia rezó el Sto. Rosario. 
Ellos permanecieron indiferentes sin descubrirse 
siquiera. Al encontrarse en cama oyó que rezaban 
de nuevo. Por curiosidad escuchó que decían «re-
zaremos un Padre nuestro - continuaba el padre 
ante sus hijos—para que Dios tenga piedad del al-
ma de estos jóvenes que parece no lo conocen mu-
cho y se digne convertirlos.» 

Peter Cornelius afirmaba que era la impresión 
más grande que había tenido en su vida. 

Conclusiones prácticas 

1.a Agradecer al Señor la fundación de la Igle-
sia. 2. a Amar la Iglesia con todo fervor. 

J L I T U R O I A Y P I E D A D 

El ayuno y la penitencia 

en Cuaresma 

Para ayudarnos durante la Cuaresma a practi-
car el ayuno y la penitencia, la Iglesia nos invita 
a ello, de una manera extraordinaria, por medio de 
la Sagrada Liturgia. 

El color de los ornamentos, durante este tiem-
po, es el morado que es color de penitencia; el can-
to es triste y severo, como el Attende Domine y el 
Miserere, que resuenan en nuestras iglesias; se su-
prime el canto y aiin la palabra Alleluya que sig-
nifica alegría; en el primer día se nos impone la 
ceniza; y todos los textos de las Midas de la Cua-
resma nos invitan a esta oración, recogimiento, 
ayuno y penitencia. 

Mientras tenemos tiempo, aprovechemos la 
gracia del Señor y procuremos que nuestra vida 
espiritual aumente en gracia y fervor durante este 
tiempo de Cuaresma. 


